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E
INTRODUCCIÓN

                                    n la práctica editorial cotidiana, sucede
que a la hora de determinar la inclusión o no de un texto
introductorio para determinado libro, los editores suelen enfren-
tar numerosas disyuntivas, entre las que valdría mencionar:

a) ¿Es realmente necesario insertar en este libro un texto
introductorio?

b) ¿Qué función deberá entonces cumplir? ¿Qué deberá in-
formar o contener?

c) ¿Cuál será el nombre adecuado?
d) ¿Quién lo redactará: el autor, el editor u otra persona?
e) ¿Contemplará firma y fecha?
f) ¿Qué tratamiento tipográfico se le dará?
Contemporáneamente, sobresale la alta cifra de textos intro-

ductorios, pero, sobre todo, la profusión en materia de denomi-
naciones; profusión que de diversidad y riqueza está degene-
rando en arbitrariedad y confusión. Esa diversidad a la que se
hace referencia está contemplada, en lo que se refiere a denomi-
naciones de dichos textos, en la norma ramal NRCU 024:88
Edición de libros. Requisitos generales, donde se señala que el tex-
to introductorio comprende «prólogos e introducciones; notas
de editor, de la editorial, del traductor, antólogo, compilador,
seleccionador; prefacio, preámbulo, presentación, advertencias,
notas preliminares y otros». (p. 2)

Los textos
introductorios en libros
cubanos del siglo XX:
estudio para repensar
una práctica editorial

María Elena Díaz
Gámez



[61]

La primera acepción de prólogo que aparece en el Diccionario
de la lengua española, de la Real Academia Española, es: «Dis-
curso antepuesto al cuerpo de la obra en un libro de cualquiera
clase, para dar noticia al lector del fin de la misma obra o para
hacerle alguna advertencia». (p. 1071)

Como sinónimos de prólogo el Diccionario español de  sinóni-
mos y antónimos, de Saínz de Robles, recoge los siguientes térmi-
nos: «prolegómeno, exordio,  introducción, prefacio, adverten-
cia, introito, preludio y preliminar». (p. 888)

Algunos de estos términos y otros no mencionados se han
encontrado en la muestra objeto de estudio, como reflejo de di-
versidad y riqueza, pero también, como quedará demostrado,
de arbitrariedad en cuanto al uso y el tratamiento.

Conviene llamar la atención sobre la importancia que en al-
gunos circuitos editoriales se concede al texto introductorio, al
punto de no concebir un libro que no tenga cuando menos uno.
Ejemplo muy claro es el de México, donde en uno de los princi-
pales manuales instructivos para autores y editores —el Manual
del autor, de la Editorial Trillas— se puede leer que «Es conve-
niente que el libro incluya por lo menos uno de estos textos, a fin
de que la obra quede completa». Y ahí mismo aparecen nueva-
mente datos que refuerzan algunas de las ideas ya expuestas,
cuando, al respecto de la definición de prefacio y prólogo, seña-
lan: «Se trata de los escritos explicativos que van después de la
dedicatoria. Estos textos, que sirven para presentar al autor y/o
al contenido de la obra, pueden recibir diversos nombres: prefa-
cio, prólogo, proemio, preámbulo, presentación, prolución, ad-
vertencia, nota preliminar, nota aclaratoria, etc. El autor y otra
persona son quienes se encargan de la redacción de estos escri-
tos.» (p. 18)

Nuestro interés se ha centrado en libros publicados en el siglo
XX por editoriales cubanas. La muestra recopilada incluye un
total de 50 títulos. Se trató de que cada década estuviera repre-
sentada y, de igual forma, las distintas editoriales del país; así se
logró un total de 37 editoriales diferentes y solo dos títulos sin
editorial.

Por supuesto que un estudio más detallado podría precisar
de una muestra mayor, pero en este caso solo se pretende un
primer acercamiento al tema, que quedará abierto y en espera
de futuros estudios más abarcadores.
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El trabajo de recopilación se llevó a cabo en la Biblioteca Pro-
vincial Martí. A cada libro se le confeccionó  una ficha contentiva
de los elementos siguientes: datos bibliográficos, denominación
del texto introductorio, si estaba o no firmado y con fecha o sin
ella, estilo tipográfico (diferenciado o no de la tripa), pagina-
ción (en números arábigos, romanos o sin foliar) y breve des-
cripción del contenido. Estos y otros datos aparecen en la rela-
ción cronológica.

El propósito del presente estudio es describir y analizar las
distintas funciones que cumplen los textos introductorios en la
muestra objeto de estudio, y, a partir de las distintas denomina-
ciones halladas, proponer un grupo fijo de denominaciones  se-
gún autoría y función específica del texto, con su respectivo tra-
tamiento tipográfico igualmente individualizado.

Finalmente vale aclarar que, como se puede suponer, hemos
dejado fuera un conjunto de textos también añadidos a la obra
original, pero ubicados al final del libro a manera de epílogos,
en los cuales de igual forma se pueden encontrar denominacio-
nes y funciones distintas, asunto que podría dar lugar en el fu-
turo a otra investigación como la presente.

DESARROLLO
Estudio de los textos introductorios hallados en libros de
editoriales cubanas (siglo XX)
El estudio del conjunto fichado revela, en primer lugar, que la
cantidad de textos introductorios por libro varía. De los 50 títu-
los analizados, 41 (82 %) tienen solo uno, 7 (14 %) presentan
dos, y 2 (4 %) poseen tres y seis respectivamente, lo que hace un
total de 64.

A continuación se describirá cada dato concreto que a los efec-
tos científicos interesa.

Denominaciones
En correspondencia con lo anteriormente señalado, se hallaron
en total 64 denominaciones; no obstante, algunas guardan una
relación muy estrecha por la cercanía misma del nombre (como
se verá en ejemplos más adelante), de modo que podría reducir-
se a 19 el total de denominaciones diferentes. Queda fuera de
estas el caso reiterado de textos sin denominación (en total 5),
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pese a aparecer firmados en su mayoría (4 a 1) por otras perso-
nas ajenas al autor, lo que refuerza su condición de texto añadi-
do a la obra.

Hay que partir de la existencia de un grupo de denominacio-
nes que se podrían considerar clásicas o habituales, y otras to-
talmente originales.

Dentro de las primeras deben ser consideradas las que, como
ya se adelantaba, de una u otra forma adoptan su denomina-
ción a partir de palabras clave. Esto es que se encontraron ejem-
plos como los siguientes:

Denominaciones con la palabra clave advertencia:
1) Advertencia del autor
2) Advertencia preliminar

Denominaciones con la palabra clave introito:
1) A guisa de introito, simplemente
2) Introito

Denominaciones con la palabra libro asociada:
1) Por qué este libro
2) El por qué de este libro
3) Motivo de este libro
4) Un libro necesario

Denominaciones con la palabra clave nota:
1) Nota introductoria
2) Nota de presentación
3) Nota del Comité del homenaje
4) Tres notas para empezar

Denominaciones con la palabra clave palabra:
1) Dos palabras
2) Dos palabras del autor
3) Palabras preliminares
4) Palabras proemiales
5) Palabras del Lyceum

Denominaciones con la palabra clave prefacio:
1) Prefacio
2) Prefacio del autor
3) En intimidad con el lector. Prefacio
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Denominaciones con la palabra clave presentación:
1) Presentación
2) A manera de presentación

Denominaciones con la palabra clave prólogo:
1) Prólogo
2) Prólogo de la primera edición
3) Prólogo a los sonetos
4) A manera de prólogo

Como ejemplos de denominaciones del tipo originales, que se
alejan del uso de palabras convencionales, se hallaron los si-
guientes:

1) Dintel
2) Liminar
3) Señal
4) Noticia
5) Breve explicación
6) Fiat lux

Resulta curioso que dentro de la muestra no fueran hallados
textos con denominaciones formadas a partir de palabras que,
en la tradición editorial o bibliológica, son hasta cierto punto
habituales; por ejemplo, preámbulo (solo hallamos un caso),
exordio (ni un caso) y proemio (ni un caso).

Un ejemplo excepcional lo constituye el texto denominado
«Preludio para el prefacio», al cual sigue un «Prefacio». El pri-
mero de ellos, y a diferencia del segundo firmado por persona
distinta del autor, no constituye un texto que modifica o condi-
ciona la lectura del libro íntegro, sino la lectura del prefacio, es
decir, de otro texto introductorio. Esto revela la vida propia que
un texto así puede alcanzar, con independencia relativa del
mismo libro, al punto de hacerse necesarias con el transcurso
del tiempo explicaciones e introducciones de cualquier tipo, bá-
sicamente aclaratorias —como ocurre en esta obra concreta (la
número 38), en que el preludio para el prefacio fue escrito trein-
ta y tres años después del prefacio.

Firma y datación

También se constató variedad en la firma y datación de los tex-
tos. De los 64 textos analizados, 25 están firmados por el autor,
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ya sea con el nombre completo, con las iniciales o como «El
Autor». Por otra parte, se encontraron 27 textos firmados por
otra persona; en 26 aparece el nombre completo y solo en un
caso se firmó con las iniciales de quien lo escribió, cuyo nombre
completo se consigna en la portada del libro.

En cuanto a la datación en la firma, igualmente se apreció
diversidad, pues tanto los textos introductorios firmados por el
autor como los firmados por otra persona aparecen con fecha o
sin ella en cantidades similares. De los firmados por el autor,
hay 12 con fecha y 13 sin ella, y de los firmados por otra perso-
na, 15 recogen la fecha y 12 aparecen sin ella. En relación con
los que no están firmados, 11 tampoco tienen fecha, y solo en un
caso (el número 24) se consigna fecha y no se firma.

Se desprende, pues, la falta de regularidad en relación con la
firma y datación de los textos introductorios, lo que se refuerza
porque hallamos, incluso bajo una misma denominación, textos
firmados por el autor, firmados por otra persona o sin firmar.

Estilo tipográfico

En este sentido se encontró que la mayoría de los textos (41 ca-
sos) presentan una tipografía diferenciada de la tripa; mientras
que en 23 casos se emplea igual tipografía. Las diferencias tipo-
gráficas de los 41 textos señalados son tanto de familia tipográ-
fica como de cuerpo o puntaje (mayor o menor que la tripa) y
serie tipográfica utilizada (en estos casos, cursivas blancas). Tam-
bién al respecto del estilo tipográfico se encontraron bajo una
misma denominación variaciones evidentes, no amparadas por
una función específica.

Paginación

Al analizar la paginación de los textos estudiados se constató
que en la primera mitad del siglo aparecen prácticamente
foliados en igual cantidad con números arábigos (17 casos) y
números romanos (16 casos), y en solo 3 casos los textos apare-
cen sin foliar.

Sin embargo, en la segunda mitad del siglo se encontró un
predominio de los números arábigos (20 casos), solo en 2 casos
se utilizan los romanos y 6 aparecen sin foliar. Es esta una ten-
dencia que, dado el dominio cada vez mayor de las técnicas
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computadorizadas en el mundo editorial, se supone deba se-
guir en aumento, cosa que podría aún verificarse en estudios
futuros; si bien no desconocemos que existe un fenómeno de
resistencia de técnicas de impresión directa para la realización
de ediciones de bibliófilos y otras de carácter especial en el mun-
do, aunque sean siempre en cifra muy inferior a las ediciones
rutinarias.

Sin embargo, más allá de la descripción de la muestra, que
aporta considerablemente al respecto de lo que nos ocupa y nos
da una visión del fenómeno, conviene detenernos en las funcio-
nes que todos estos textos, aun con denominaciones diferentes,
cumplen en sí.

Funciones

Dentro del conjunto de los 64 textos con que trabajamos, se apre-
ció que existe un amplio espectro de funciones, entre las cuales
podrían citarse las siguientes:

a) ofrecer datos biográficos del autor;
b) explicar la motivación del autor para escribir el libro;
c) hablar del método empleado para la elaboración de la obra

por parte de su autor;
d) explicar a quiénes está dirigido el libro;
e) valorar la obra, bien para elogiarla o señalarle limitaciones;
f) incitar a la lectura del libro por medio de comentarios o

sinopsis;
g) dirigirse de manera directa al sector de la crítica;
h) realizar aclaraciones textológicas en relación con ediciones

anteriores y cambios que se introducen;
i) caracterizar el contexto histórico en que se desarrolla o es-

cribe la obra, así como las circunstancias del autor en su
época;

j) ofrecer información complementaria vinculada al tema del
libro y sus contextos de recepción;

k) preparar al lector lego con información mínima para la
comprensión de la obra que leerá;

l) servir de introducción o aclaración para la lectura de otro
texto introductorio que le seguirá.

Estas funciones son cumplidas, indistintamente, por textos de
denominaciones diferentes, firmados o no por el autor del libro,
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cuestión que nos motiva a repensar la práctica editorial a pro-
pósito del asunto y proponer, como se hace en el apartado si-
guiente, una manera de asumir la selección y redacción de los
textos introductorios a partir de las funciones que se necesita
cumplan en cada caso preciso y del autor concreto.

Nueva propuesta de textos introductorios para una práctica
editorial coherente

El presente trabajo no pretende en absoluto limitar exclusiva-
mente a tres casos la denominación y uso de los textos
introductorios. Siempre existirá libertad, a veces justificable en
casos de libros de creación artístico-literaria, de presentar textos
introductorios con nombres originales, metafóricos o aun exóti-
cos; pero debe limitarse el uso arbitrario, indiferente,
despersonalizado, que se ha podido apreciar en la muestra va-
lorada. Esta clase de textos podría seguir lo recomendado para
el prólogo y el prefacio en lo que se refiere a tratamiento tipo-
gráfico, firma y datación, y así uniformar una práctica de los
editores cubanos.

Algunos géneros como el ensayo, la monografía histórica o
científico-técnica, el pensamiento filosófico, las ciencias sociales
o los tratados de arte,  quedan más comprometidos a cumplir la
siguiente propuesta de trabajo, por razones de la seriedad de
sus temas e incluso cientificidad

A continuación, la propuesta de textos introductorios resul-
tado de nuestra labor investigativa, a partir de la confrontación
de las funciones básicas que advertimos y la condición autoral
de los textos:

Prefacio: Todo texto escrito siempre por el autor de la obra
y, en consecuencia, nunca de carácter valorativo. El trata-
miento tipográfico deberá ser similar al de la tripa, y en
cuanto a la firma deberá aparecer al pie como El Autor o
con las iniciales. Puede cumplir diferentes funciones in-
formativas.
Prólogo: Todo texto escrito por persona ajena al autor, y
no comprometido editorialmente con la obra. Puede in-
cluir entre sus funciones la valoración de la obra. El trata-
miento tipográfico será diferenciado de la tripa, preferen-
temente similar familia tipográfica y cuerpo, pero marcado
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de manera integral en cursivas, con excepción del título y
de la firma, que irán en redondas. La firma, que resulta
obligatoria, puede ser marcada, además, en versalitas cal-
zadas.
Al lector: Todo texto escrito por un profesional también
comprometido editorialmente con la obra (editor, editor
crítico, traductor, director de colección, etcétera). Incluirá
comentarios de naturaleza básicamente textológica, acla-
raciones (por ejemplo, al respecto de simbologías). Ha de
tener igual tratamiento tipográfico que el recomendado
para el prólogo, y puede llevar la firma doble, o sea, enci-
ma nombre y apellidos del que lo escribe, y debajo el cargo
o responsabilidad editorial. Eventualmente y según la fun-
ción completa, este texto pudiera denominarse también
Aclaración o Advertencia.

Finalmente, valgan dos recomendaciones importantes:
a) Si el texto introductorio no proviene de la edición príncipe,

en adelante vale ir introduciendo la datación o algún tipo de
referencia editorial (digamos, por ejemplo, prólogo a la primera
edición).

b) Un texto introductorio jamás debe aparecer sin firma.

CONCLUSIONES

1) Se analizó una muestra de 50  libros  publicados por editoria-
les cubanas en el siglo XX, y excepto en la forma de paginación,
no se apreció diferenciación al comparar las dos mitades del
siglo.

2) La muestra revela arbitrariedad y despersonalización en el
uso de los textos introductorios.

3) Una confrontación de las funciones fundamentales que
cumplen dichos textos y su autoría, permite recomendar el uso
preferente de tres textos básicos (Prefacio, Prólogo y Al lector),
con tratamiento tipográfico, firma y datación específicos para
cada caso y circunstancia de la obra.

4) Queda siempre a disposición de autores y editores la selec-
ción de denominaciones originales, metafóricas y aun exóticas,
fundamentalmente en obras de creación artístico-literaria (poe-
sía, novela, cuento, crónica), pero aun es recomendable restrin-
gir esta práctica todo cuanto sea posible dada la localización de
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ejemplos cuyos títulos originales poco aportan o modifican la
obra en concreto.
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